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Las mesas de altar paleocristianas en la Tarraconense 
Por PIIDKO DE PA1,OI. 
Es  del todo insuficiente la documentación arqueológica que poseemos de nuestro 
cristianismo antiguo; tanto que, algunas veces, sin la existencia de abundantes tr:idiciones 
y de un riquísimo conjunto de fuentes escritas y literarias, nos sería difícil juzgar de la di- 
fusión de la Buena Nueva en nuestra Península. Afortunadamente cada día estos estudios 
ven incrementados los esfuerzos de nuestros eruditos, ya sea en el campo de la historiografía 
paleocristiana o desde el punto de vista arqueológico. 
Aunque muy escasas, algunas referencias y noticias tenemos de los liallazgos de 
mesas de altar de época paleocristiana en la parte más oriental de la Tarraconense. De- 
seamos en este trabajo reunir los pocos ejemplares que poseemos de este importante ele- 
mento arqueológico dentro del mobiliario litúrgico, e intentaremos sacar de ello algunas 
conclusiones de tipo histórico. 
Pocas veces se han estudiado las aras paleocristianas en la Tarraconense. En con- 
junto es un trabajo que está por hacer. Nosotros mismos hemos esbozado este tema en 
nuestras obras Tarraco Hisfianocisigoda y Arqz4eologia Paleocristiana y Visigoda, y hemos 
hecho referencia a él, recientemente, desde las niismas príginas dc esta Revista; pero en 
ninguno de estos trabajos citados clábamos un inventario ujmpleto de las piezas conocidas 
ni dedicábamos un estudio exclusivo a este tema.' 
Conocemos la existencia de muy pocas piezas de altar de la Tarraconense paleo- 
cristiana. De norte a sur, iiicluyendo las Baleares, conocemos ejemplares en Rosas y Am- 
purias (Gerona), Tarrasa, San Pedro .de Casserres y Rubí (H;ircc.lona) y Son Peretó (Ma- 
llorca). Todas estas piezas, excepto la de Rubí, son de forma rectangular y responden 
al mismo tipo. La de Rubí es semicircular. La (le Son Peretí) conserva cn parte ln forma 
prismática, recordando los cipos romanos, a la manera pagana, aunque no podemos escluir 
se trate, únicamente, de una parte del pie del altar, con la caja para las reliqiiias, encima 
del cual podríri colocarse la verdadera mesa. 
1. PALOI., Tnrraco Hispanovisigodn, Tnrragona, 1~353, pAg. 33. - fclem, Arqrcrolugía ~aleocrisliancc y 
visigoda, IV Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas. Mndtid, 1~354 ,  pág  lo.  - fdem, 
El baPlisteyio de la hasilica de Tebessn v los oltarrs ~aleorris t ianos cirrltlavcs, en Anlpttrias, x v r r - ~ V I I I .  Rarceloria. 
1955-56, página' 282 y SS. 
I. Necrópolis fialeocristiana de la  Ci~rdadcla de Rosns (Gerona). -- Mitad de un ara de 
altar rectangiilar. liodcatia por iina nioldiirn en media caña formando, cn la esqiiiiia 
(lc iinión de inoldur;i, una hoja. 
Jan piczn está partida por la mitad y fnlt:i tina partc (Ic ella. 
J'or (a1 rovcrso fi16 utilizarla tliirnntc el siglo s 1)ar:i gr:ihar iiria 1:ípicla de consagra- 
ción dc 1s Iglt~sia de Santa María de K o ~ ; i s . ~  1311 uii:~ dc I;is recoiistriicciorics postcriorcs 
del griipo n~on;ístico tlv S;iiita María, la 1;ípitln dc consagración de los trab:ijos dvl rcxinoza- 
miento (lcl tciiiplo (1t.l siglo s perdió toda sil vjgt~i~ci:i o iritc.r(~s y fuc! dcsprt~cjatl;i, abando- 
nlindosc clntrc. 1 ; ~  pit1tlr;i tlc caritc1ría qiic se iis;~ pnr;i 1 : ~  niicvn rcbstitiición del tclmplo. Crrcmos 
que liay cluc itlciitificar cstc niic:vo uso con las obr:is tlc 1;i iglcsiii tliic S(! coris:igrn en ( ~ 1  ;iño 
1022 1)or el ;iliatc. Ad;ill)c~rto. 1.3 1;ipid;t Tiit! iisada como dovc1:i oii ( 4  ;irco tor;il (le I;i nave 
cc.ritr:il, cl 111;ís occitl(~nt:il tlc los (\u(: to(1nví;i qiiodnii cii pie c\n a(liio1lns iiiiprcsioiiaritcs 
r i i i n ; i s . V o  cliicrcriios tllir dctnll(%s tlv cí)iiio S(? tlcsciihrií), y tlcl tcsto iiiiport:\nci;i IiistO- 
rica tlc.1 tlociimcmto dtl coiis:tgr:ición t l ( b l  siglo S, 1)orcluc t1c~tlic:iinos iin ;~iiil)lio :irtíciilo n c.110, 
artículo cbn ~1 cii;~l dc~cí;iiiios qiic I:i 1;íl)id:i (le1 siglo s c,stnl>:l grab:itla a1)rovccli;iiido I;L initiitl 
cl(. iiria ((1;íl)itl;i roni;irin anc>pígr;if;i)), rluciric*ritlo significar con ello iiri:i ~,ic.za prcl)aratl;i 
p;ir;i gr;ib:ir y cliir no fiid iisntln, sin cstiit1i;ir cl ;Lr:i pal(wcristi;iii:i. 
1,;~ 1)it.z~ mide, c.n sil c.stndo :ictiinl, 62 cin. (1c niicliiira origin:il y 46 0 $3 dc longitucl, 
rn siis 1;itlos cortatlos irrcgiilariiic~ntc. Siiponrii-ios qiic 1:i l)i(bz:i coiiil~l(~t;i tc'ndría Ho cm., 
aproxim;iclarnc~iitc, O T in. tIc 1oii~;itutl (Iáiii. I, figs. r y 2 ) .  
1;orinn partc tl(1 las coleccionc~s tlcl i\Tiisc.o Arqiic~ológico de Gcrona, por ndqiiisici0n 
de la colccciOn Ciifí, de Rosas. 
Ticnc un gran intcrcs el liallazgo en Iiosns de esta ara palcocristiana. Su forma, 
como veremos a1 tratar de tipologías, y la inscripción rncdieval tan tcmprrina del reverso, 
son ;irgumcritos tlccisivos cn pro de iina ntri1)iición al inundo palcocristiano. Por otra 
p;irtc, vicnc a confirinarnos los resultados de tres intensas canipañns dc cxc:ivacioncs que 
liemos realizrido cn busca clc 1:i localizaciOn (le la Rhodc g r i r g ~ , ~  cii cl Iiigar doridc e11 el 
siglo XVII  construyí), conlo final de una serie continiiadn de Iiabitricicín y fortificriciorics 
tlcsclt: époc:~ griega, ln fortaleza conocida hoy como la ((ciutladrbla)), y quc tan iniportniitc, 
pnpr.1 jugó en las luchas del siglo SVIII contra Fr:inci;i. 
1)uraritc nuestras excavacioncs pusimos a1 (lescubierto una importante necrópolis 
(le 6poca paleocristiana y visigoda formada por un grupo dc cnterramientos en sarc6fagos 
dc cubierta con acróteras, como aparecen en Aiiipiirias5 o en las necrópolis del Siir dc las 
Ga l i ; i s .Vt ros  entcrrnmit~ntos dentro (le caja dc losas de pizarra, o en ánforas, o bien for- 
mantlo sepultura con obra y ciilucido dc cal, o enlucido con cal y cerrímica macliacatla, 
2. PALOI., U n a  ldpida nzedieval de San ta  Mar la  de Rosas, en Analecta Sacra Tnvrnroncnsia, xrs, 1946, 
pAginas 2 7 3  y SS. 11711 estc trabajo d;tmos la  tr;inscripción (le la 1Apida del conclc Suiiiariiis (11% I3arcclona, qiic Ii:iy 
c ~ i i c -  fecl~ar entre 948 y 9-51 (Ver la rcprotluccióii en la lSmina correspondicntc.) 
3. 1:igura I de  niiestro trabajo citado en 1 ; ~  nota z~nterior. 
4 .  I~xcauaciones e n  Rosas,  en L a  labor rlc l a  Colnisavla Pvouincinl rlc ~ncaaaciones avqiri~oldgicas de Ge~,ontr, 
por T. I'iinrcor, COROMINAS, OLIVA, HIURÓ y I'AI.oI.. Informes y híemorias de la Comis;irí;i General de I<xc. Ar- 
<lucolúgica, Vol., niim. 27, Mndritl, 1952, pAgs. 135 y S S .  
5 .  ~LMAGRO-~ 'ALOI . ,  Ampuvias  paleocvistianrc y visigoda (ntoizogvnflas a~npuv i lana i ,  V, en prensa). Al.- 
~nc; i<o:  M., /Impuvicrs, /ristovia de 111 c i i~( lad y gula dr las excccuaciones, 13arcelona, 19.51, figs. 27 y 29; plano fig. 28. 
6 .  1313~01~. F., L E S  cinzetit'res ~ ~ 6 1 4 r 6 f l i 1 1 ~  ~ ' A Y I I I s ,  Roma 1935, figs. 8 y 9. Necrúpolis de sairit-(;r.riest 
y (le Saint-Mhdier, eiitre varios ejemplos. 
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conjunto miiy típico dc nuestra población Iiispanorromana de <:l~oc;i cristi;iii;i :iritigiia c 
incluso visigoda, es decir, de los siglos IV al VII, sin posibilidad dc clara diferenciación tipo- 
IOgica quc perniita precisar mejor la cronología. 
La extensión de esta necrópolis de Rosas es bastante considerable, lo cual nos Iia 
hecho pensar y escribir7 que Rosas, dcsdc el Bajo Imperio, debi0 tener bastantc~ iniportari- 
cia desde el punto de vista demográfico y económico, en parte al ser mcrigii;ida In fucrz;i. dc. 
Anipurias, arrasada por las incursiones francoalamanas de tiempos de G n l i c n ~ . ~  
Debajo de las riii~ixs dc la iglesia románica dc Santa María, dcl siglo XI ,  como Iic~inos 
dicho, fué hallada también la necrópolis paleocristiana a que aliidinioi, y en 1;i zona d(5l 
Abside menor de la epístola, dcbajo mismo del arco honorario, fue hall;ido otro pc~lucfio Al)- 
sidc, en cuyo centro aparccih un enterramiento en caja de pizarra. Todo ello dc época 
paleocristian;~ o visigocl;~, cvidcntcmcnte anterior, no ya a la coii~triicci0n dcl 1022, sino 
í i  1 ; ~  rcconstriiccií~n a (luc 1i;icc alusión la Iíípida dcl coritlc Siiniñriiis, (Ic finíllcs tlcl siglo s. 
Iicpite 1;i. misma disposici0n clcl íibside (1c la 11;isílica o (ccclla iiienloriac)) (le las r1iin;i.s tic. 
Anipuri;is, ti1 otro lado dcl golfo dc liosas y cuy:i cronología po<lenios presentar coi1 bastante 
cxactitiid. 
Así, ~ I I C S ,  en liosas tenciiios la presencia de un centro dc ciilto crictiaiio aiitigiio 
del cual sólo conoccinos parte dc su iiccrópolis, el ííbsidc de la 1xi.sílica cciiieiiterial y por 
fortuna, cl ara dc esta b;isílica tallada cii márniol blanco bastaritc fino, y quc fi16 iitiliz;i.díi 
como piedra de construcción cbn el siglo XI. 
2. Basí l ica fialcocvi.ytia11n dc A ~ I I ~ ~ Z I Y ~ ~ S  (Geroilo). - -  Coiiip1ct;iiiic~iite inédita, si 
exceptiian~osnuestras propi:is rcferericias eii Iíis obras  citad;^^ cii 1;i nota 1, cs e1 ara paleo- 
cristianli de la basílica de Ampririas. No tenemos la certeza al~soliit:~ de sil ~~rocedcncia, 
pero prcscntaremos los motivos que tenemos para afii-tiiarlo, dejando siempre iinü remota 
iticdgnita que nos permita rectificarnos a l g u ~ a  vea. 
Mcsa dc altar coiiipleta, aunqiic frag~ncntada. I>c foriiia rc~taiigiilar, cst;í decorada 
con uri:i nioldiira fina a su alrcdcdor, del misnlo tipo qiic 1;i. piez;~ tlc Rosas, j)c.ro inuclio 
nlis 11crfcbct:t y mcjor t¿illada en el fino miirmol blanco, scgur;irncntc: italiano. La moldiir~i 
que la rodea cstá forin;i.d;i por iin toro y una media c;iiia. Ida pieza l i ; ~  sido restaurada y 
ligeraiiicntci completada. (Láin. 11.) 
Es do gran interés el rcvcrso clc 1;i. inisiri;!, piics ticiic: uiin serio dc clcniciitos csctil- 
tGricos en relieve, desgraciadanicntc dcstriiido ;t piinzí)n por los niismos qiic usaron el riia- 
teritil píira labrar la ((mcnsa a1t;iris)). (Láin. 111.) Ida escultura tallada cii la placa, por el 
reverso, scña1;i que este mármol debi0 forniar p;irtc dc la dccoracióii cscultóricíi quc ciibria 
sc~guramentc el muro de un edificio público o priv;ido ;I iiiaiicra dc rico rcvc-sti~nierito con 
escenas segiiramente bucólicas. El relieve ~nutilado qiic tcncnios nos prcsciit;~ una mon- 
7.  I'ALOL, El  golfo dc liosas cn  l a  B a j a  Ho~izniti(lnd v c i t  época oisigodn. Tral>,ljo ~ ~ r c s e n t a d o  a las opo- 
siciones (le ITistoriri <le las lTnivcrsidadcs <Ir Vall;itlolirl y S;iiitiago, trid;ivin iiiCdito. 
8. PAI.OL, T ~ Y Y ~ C O ,  ob. cit., pág. 65, nota 112. - TARACENA, 13. Las  invasiones gcr)nd)ticas dc la  segrotrl(r 
rnitnd del siglo 111 despuEs do ,[.C. Primer Congreso Intcrnacional de  Pirenalstas, Zaragoza, '"o. -- SI~OUVENOT. 
I<ssni suv la Bétique vomaine, l'aris, 1940, pdg. 157. - TARRADISLL. Rf., Sobre las invasiones gcr~ndnicas del siglo I I I  
dc J . C .  en Bstudios Cldsicos, 15, Madrid, 1956. Este autor ha insistido sobre el tcma cn los Congresos Arquco- 
Ihgicos Na.cionales (IV) de Burgos, 1955, y en cl Congreso clc I<stuclios Clásicos, R,Iadrid, i!)gh 1Ta pu1)lic;itlo 
iin cstudio r n  la  revista Tainuda,  sobre cl tcma en el Rfamiecos Espniiol. D ~ L I L ,  A.,  L n s  inziasiones gcvrn(i- 
nicns cn  I l ispunia durante la segimda mitad del siglo I I I  d .  dc J .  C., cuadernos <lc trabajos de la 1Sscucla 
Espaiiola dc IIistoria y Arqueología cn Roma. IX, 1957, 95-144. 
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taña y unas figuras. Una de ellas, a la dcrecha del panel, representa iiri joven con iin 
brazo dcsiiudo y ropas qucl caen con finos pliegues. Parece q11i' cstalxr ;igacli:ido iiiirando 
;i otras figiir;is coloc:idas dc1;intc. D(s cstc ni;inccl)o coiiscreaiiios iínic;imcntc. e1 1-)r;izo 
izcluicbrdo y ~xirtc (le las ropas; el rrsto, con 1;i caboz;i inclusive,, 1i;i siclo ;ilis;ido con iin 
~)unzOn (lo c;intc\ro. JJii 1;i partc oliiicsta siipcrior 1i;ihía una figura f(micnina ;irrotlillatln, 
a1 píirccrr cn (SI  siic:lo, y con o t r ; ~  picrnn cxtcritlidn 1iaci;i ;itr:ís. J.;i figiir;~ fud totalmciitc 
siipriniitl;~ dc.1 friso t1c iii;írii-iol ;i goll,cs tlc piinz6n. 1711 1;i partc iiifcrior, ;i la izcluic~rcla dc 
la I I~ ;LC; I ,  tal coino cbst;i cort:idn, se ven todavía restos dc otra figura ciiyos ropajes dc~niucs- 
triiii i i i i  ; ~ r t o  1,uc~iio y riiiiy fiiio. 
1,a coiiil)osici8n tlcbicí ser de gran t;tinaño, (1;itlo o1 ;iii.il)lio csp;icio tlc foiido de p;iis;ije 
que 1i;iy oiitrci I;is trcs figuras y qu(, 11;i sido ~1 fragnic,rito que miís faciliiiciito Iia podido sc.r 
;11)rov(~cli;itIo sin ncccsid;id dc acudir ;L alisar tod;i 1;i siili(~rficic con V I  piirizbn de c~intcro. 
L;i finiir;~ tlc la t~illa, de lo poco cliic (luo(1:i (le los ropajes, nos 1i;icci Ianiciitar el cst;ido 
tle dostruccií)ri, voliint;irin, n (lile 1i;i Ilcgndo Iiiista nosotros cstc rcilicvc dc nrtc tan lino. 
1-Icinos intont;i(lo biisc;irlc iiiin fili;icióri croriológica y cstilístic;i, cujia prccisióii qiicda c.iitcra- 
iiioiitc lii~)otc'.tic;~.' Quc.rcrnos aquí w~kil;ir algunas caractcrístic;is breves, sin rciiuiicirir a vol- 
ver sobrcx cstc mái.niol algiin día y confi;indo Ilanio 1;i ;itc~nciOii dc algún colega cspcci;i!ist;i. 
1l:l ;inálisis de 1 ; ~  posicihn tlc las figuras y sil rel;tción cntrc sí podría cliiiz~i iluminar~ios 
cri 1 ; ~  intc~rprc:t;ición dcl rclictvc. La prirncr;~ figura, 1;i (le la derecha, rcprcscnta. una imagen 
sciit;itla o bicn incliiiadn hacia adclantc. Por In forma tle la cabcza piirccc se trata dc uii 
olcbo. I'or cl contrario, ticnc el torso cubierto con ropas, y únicamente cl brazo (Icrcclio 
cl(:snudo. Br;izo con e1 cilal dcbió sostener algiín ohjcto, quii,;i u11 sistro, mientras parccc 
estar cii cictitud de mirar a la otra figurri de la partc superior izqiiicrda. Su actitud 
podría recordar la de los pastores de los sarcófagos áticos que se apoyan ilegligentcrncntc 
sobrc su cayado. 
La scgund;i figura, cn la partc superior del friso, está arrodillada sobrc una sola pierna, 
y la otra 1 ; ~  ticiie cxtcindidn. Es una actitud miiy frccuentc cn el miindo clásico. Aparccc 
tlcsdc la rcprcscntaciOn dc las figuras dc vencidos cri In lucha cuerpo a ciicrpo,Vtnnto en 
tc.mas profanos como cri temas mitológicos, como por cjemplo cl de los Nióbidas, o la iniicrtc 
<le Atloiiis, cn sarc6fagos griegos. Más tarde scr;í la típica actitud de Mitra tauróctono."' 
El resto de paños de la tcrccra figura, de la partc baja n la ii.cliiicrcln, miiy iiioeitlos, 
nos siigicrcn una figura fcnicniria cn rápido movimiento, dc carrera o baile, n la niancra de 
Lis in6naclcs, tan de moda cii tiempos neoáticos.l1 
Coino pucdc obscrvnrsc, poco son estos clcmcntos para intentar cxl)licarnos la re- 
prvsuitncibn (Icl rclievc y su fecha. El amplio fondo y la posición dr las figuras crccnios 
nos ;iconscjaii desechar la idea de qiic sea parte de iin sarcbfago. Quizá sería mejor intentar 
buscarlc conexión con los rclievcs tic paisaje de 6poc;i hclcnística, o bicn dcritro de las mo- 
(1;is neoáticas. 
De tod;is formas, la ainplitucl del canil~o de fondo, su misma tknica,  la forma dc los 
o. Vcr, p.c., 1 ; ~  cstcl;~ (Ic Doxilcos, cn cl TCcraineion, rlc Atcnns. - S. RICHTER, G. R4. A., The Scultitve 
nn(1 tki. Scrtlptovs o/ tha Gvrcks, 2.& cd . ,  1g50, fig. 215. 
10. I¿OHKRT, C . ,  Die /Intilren Savkophag-Reliefs, 111, 1, Bcrlíti, 1897, con miichos cjempios. -- Crrnfo~r ,  F., 
Tcxtcs rt n~onlci~trnts velatifs nidx mystPvcs dr Mithra,  2 vols., 1894-1900. - G A R C ~ A  Y T3~1.1.1~0, h., El Culto a 
illitlzvas en  ln I'cnlnsttla Ihévic(z, Rí;irlri<l, 194.5. 
11. G A R C ~ A  Y HELLIDO, A., Arte romano, Madrid, 1955, pág. 184, con la principal bibliogralía. 
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pliegues de paños, ctc., nos inclinan a situar esta pieza, de manera provisional, cn tiempos 
romanos no muy separados de Adriano, como puede sugerirnos la comparación con el fa- 
moso rclievc de Pcrsco y Andrómcda del Musco Capitolino de Roma, o de otras piczas de 
la misma época y serie. 
En fin, la datación qucdc provisional, cn espera cle un estudio mrís minucioso - que 
no es objeto nuestro realizar aquí - donde pucdn hallarsc una intcrprctación corrccta del 
tema de la escultura que Iioy suponcmos dc bacantcs o qiiiz;í de amazonomaquia. 
Sería realmente importante ha!lar el resto de la pieza y poder confirmar se trata de 
la decoración dc un mitrco. 
La picza fu6 recientcmcntc rcstaiirada y complctada y sc 1iall:i cxpiiesta en la s:iln 
ampuritana del Musco Arqueológico dc Gcrona. 
Midc 1'06 m. de longitud, 0'76 dc anchura y un cspcsor clc o'oG. 
Dcscubrimos este mzírmol cn los almaccncs del Musco AArqucolí)gico dc Ccrona,'" 
y ordenamos su restauración convencidos dc su procedencia ampiiritarin, por iina scric 
dc razones : en primer lugar, son muy escasos los hallazgos y objetos del Alusco qiic no 
proccdari dc la provincia de Gcrona. Ademtís, cstán pcrfcctan~cntc clnsific;i<los invcn- 
tariados los pocos restos romanos quc cn esta región han apnrcci(1o. El rclicvc, dc muy 
buen arte, In misma calidad del mrírrnol y la factura cl¿ísica dc la moltlur:l del ara nos asc- 
soran bien en pcnsar que la picza proviene de un yacimiento importante. El iínico vcr- 
dnclcramentc importante cs Ampurias, cn nuestra zona gcogr5fica. Por otra partc, y conlo 
dato n tener cn cuenta, la Excma. Diputación Provincial dc Geron;~ rcnlizí, las primeras 
cxcnvaciones arqueológicas científicas modernas en la antigua colonia grecorromana dc 
Anipurias, durante el año 1846, en el lugar que ocupa la basílica cementerial palcocristiana. 
En estas excavaciones aparecieron, entre otros, cl magnífico sarcófago con la (cima~o ciipca- 
ta)) del difunto, y las estaciones, sarcófago que por la aparición de una figura tlc nioscí)foro, 
cn un tipo iconográfico que recuerda al ((Buen Pastora constantiniano, fuC clasiíicnclo como 
pieza cristiana o criptocristiana, cuando en realidad es todavía pagano y tc~tr;írcluico.l3 
Durante estas cxcavaciones, que sc abandonaron ((por infructuosas)) (sic), es posi1)lc qiic 
np;irccieran los fragmentos de mármoles que, restaurados, lian dado lugar al ara cluc dcs- 
12. Descubrimos esta piera entre los antiguos y olvidaclos fonclos clel Musco (Ic Geronn, en iin trabajo (le 
revisión quc rc.~liz:imos juntamente con el conservador del mismo, seiior Oliva. liiitre los pnpclcs (Ic la Conii- 
sión l'rovincial de Monumentos de Gerona, entidad que subvcncioriadri por la 1)ipiit;ición I'rovitici;il, re;ilizó 
1;is cxcavaciones (le Atnpurias, nada consta tlc este hallazgo. l'ero son t:rmbii.n tiiiiy parcas 1:is noticias (~itc 
1i;iblan. en esta documentación, del sarcOfago de las estaciones, jova (le1 hluseo (le <;c,rori;~. AT.MAGHO, Gtií(t, 
obra citada, pág. S<), recoge estos datos también en Gerona e n  la historia de las excavnciones (ir Arnp7~ritrs, 
en Revista de Gerona. de la Excma. DipiitziciOn Provincial, núm. r .  (;cbroriri, 1 ~ 5 5 ,  p h ~ .  78. Ya argiinict1- 
tamos los motivos que tenemos para hacer rimpuritana esta pieza. Existiri:~, t ambih ,  1;i posibili(1acl de su ori- 
gen gcrundense, de la propia ciudad de Gerona, cuyo potctitc y anti(1uísimo cristianistno está atestigii;r<lo por los 
1)ellos sarcófagos tetrárquicos y constantinianos de la iglesia de San I7Clix. pero es totl:~vi:l mis  esc:is;r la cscu1tiir:r 
romana que poseemos de Gerona, que nos permita pensar en la existencia (le un etlilicio tan siintuoso como cl 
(11tc estaba decorado con los relieves figurados del anverso [le nuestra ;ira. 
13. Entre la abundante bibliografía que trata de este sarchfago sólo queremos citar aqiil lo mhs impor- 
tante y moderno. Lo demás, exliaustivamentc puede hal1:irse en la obra (le G A R C ~ A  Y BELLIDO, A,,  I i s c u l t ~ ~ ~ a s  
romanas en  España  y Povtugal, Madrid, 1949, vol. texto págs. 2G7 y SS. - Ver, adcmhs: WILPIIICT, S n ~ c o f a g i  C Y ~ S -  
t ian i  .,Intichi, I ,  pág. 88 ,  lám. 69, 2. - GI~I<I<K, F., U i c  Christlichen Sarltol>hage der Vov-l<onstantiniscltrn %cit. 
rg.+o, pág. 30, xoy, nota 7. - I~ATLLE IIUGUKT, 1'. Art8 Palcocvistzano, en .4vs Hi.spanicie. vol. Ir, 190. 
-- S C I ~ L U N K ,  l i . ,  E1 savcdfago de Castiliscav y los savcófagos españoles del siglo I V ,  cn I'rinripr3 tlc Viantc, vrir, 1947, 
phgitias 7 y SS., laminas 3-5. - BOVINI, G., I Sarcofagi palcocristiani della Spagna ,  Cittd del Vaticano, 1g54, 
página 24. 
cribimos, máxiinc pcnsan<lo que cl área cxcnvnda fue la basilical. Por todos cstos argu- 
~ncntos nos inclinamos a identificar la pieza como nnipuritana, con la rcscnr;i que la ;il)so- 
Iirta seguridad de liallazgo exige. 
3. Ara  de la iglcsin romrígzica de Santa María de Egara. -- Mesa (lc altar, clc forma 
rcctangiilnr y nic<litlns l>;irccidas n Iris descritas con los dos riíimcros anteriorcs. Tnblcro 
(.i-i mármol l~lanco con LITI;L inoldura alrcxdedor forinnda por iin l)clqiicño toro y iinn incbtlin 
cnñ;~. Cii1)icrts (lc grafitos más modernos, (le (poca roniáiiica. 
Es ir r i ; i  pivza quc cdtá usadri cn la iglesia ron1;ínicn de S;irit;i Rlnrín, (le1 griipo (10 cons- 
triiccioric.~ tlc 'T;irras;i, cii (i1 1ug:ir dc la antigua Eg;tr:i.14 
No  qii(.rcXmos entrar aquí, porqiici 110 es niiestro o b j ~ t o ,  cn la (Icbati(l;i crono1ogí;i 
tl(sl grupo tlc co~istriiccioiics (Ic 'T;irrns;i. Rs cvidclitc - -  y con clllo scguinios 1;is rn:ís 
niotl(~rnns tc.orí;is de Jiiriyciit y dc Cral~ar,  cluc: linri coiifirrna(1o lo ( l i icX VII v;iri;~wocasioric~s 
Iic~mos csputtsto --- que (i1 griipo (lc 1;is trcs igl(ssins, :intos c ? c  sil c~st;ido ron-i;ínico, es t l ~  t:poc;i 
~x)stc;irolingi;i, contcri1por;írico ;i I í i  r~~)~I)I: ici í)~i  (10 esta z011:i y 110 visigGtico, conin qiiivren 
totl;iví;i al~irnos irivcstigadorcs. Pcro c.1 intc.rcs tlcl conjiinto iiioniiinc~rital, (111 rc~lciciúri :iI 
;II.;L ;i1)rovi~cI1;i(1;1. ( 1 ~  Snnta María, os la c1sistenci:~ tlc irnos rvstos I)nsilic:il(~.s, con pn\ririic.nto 
iiiirsivo y con 1);iptistcrio exento, ciiyci f(>cli;i 1i;iy qutb ll(~v;w, sin riinguri;i clase. (Ir ,  clird;is, 1i;icia 
( 3 1  500 iii;íw) ri-it~r~os, qniz;i coiricitlic~riclo con (4 (:oticilio (1t. Eg;tr;L <1(,1 ;ilio 614 ctn su iíltiin:~ 
:~ i i i l ) l i ac ió i i .~U~n planta tlc tist;~ I);isílic;i c l i i c ~ l ; i  iiiiiy c'nigiii;ític:i, y;' ( l ~ i ( ~  vn las ú1tini:is 
(~sc;~v;~cioiic~s se 1i;i 11ircsto :iI tl<~sciil~ic~rto, (TI I;L zori:i nl~si(li;il, iiiia (lol)l(~ cript:i c~stc~rii;iiiic~iitr~ 
p)ligori;il, ciiyri frincií)n scbl)ulcr;il clstá cl;ir;i, I)cbro qu(: 110  tit~iic~ nirigirri;~ rcl:iciOii ni cbstriic- 
tiir;i tlc ;íl)si<l(.. Qiicd;~, por t:irito, por csp1ic;ir t,st;i c.str;iñ;i cbstriictiir;i y f:ilt;i ;i 1:) lxisí- 
lic:i, tlv 1)(~11o ~):iviiiic.nto iiiiisivo, sir ;íbsitlc cl;iro.'" 
Crc~rinos ~ I I P  110 SI' 1i;iI)ía cxscrito qiic t.1 :ir:i t l t i  Santa ;lTarí;i, I; i  pic.z;i roin~ínicn dcl 
c.caiitrc) tl(bl ; ~ l t ; ~ r ,  (,S iin csl(~nierito :irc]iic~ológic:iri-it~~itt! ;il)rovc~cli:i<lo, y (111~ tt~iicnios 1)Ivno 
(11.rc.clio (vi I)cbns;ir ~ U I :  fir(!r;i 1:i (1(' 1;i 1);isílic:i ( 1 ( ~ 1  Concilio (le1 ;iño 614, o :iiit(>rior. 
Corno \lcLrnos, tipológic:iriic.iit(> poco 1i:iy ( ~ I I V  :ik;"lir ;i los (los t~j(~iiil)laros rirites cit;iclo.;, 
r i i  tairipoco c ~ i  rc~lacicíii ti1 ( I I I ( !  (lcscril,imos ;L coi~ti i i i~;~ci~ri .  
Est:i pic*z;i, (III( '  stl);i~iios, (~siiiic;tlitn y c;irc~ceri-ios clc  fotogr:ifías de 1:i niism:~. 
1.4. 1:s miiy n1)iinilnritr y lin sitlo ol)jcto tlc enconntln polCmicn In 1)ibliogrnfín clur tratn (Ir Ins iglcsi; .~ (le 
L .  :\iiti. to<lo, y p;ir;i coiioccr 1 ; ~  110siciOii (t;intigii:~* ('11 cu;into n cri)nologi;i, 1i;iy tlue aciitlir n la obr~r  tlta 
1 ;  : , I I , ~ . : I ,  e S i i c  d 1 I i r c c l e n ; ~ ,  6 1 S s t 1 1 1 1 :  1 c i 1 .  fdciii, I-n rírgirilectirrn 
yot>z(lnil.lc 11 (~ l r t i i l~ i~zy~~ ,  vol. I l);í.::$. 337 y S'., cii si i  prinier;~ c(1iciGii. ftlrrii, No.r,es dcscobevl~s rt lir Cictcrlvctl dc 
[ : ~ U Y ~ L ,  I3;irct:1<1ii:~, 1948 Uondc, a. b;isc tlc I:is cuc;iv:rcioiics recii:iitcs, l'uig y C:r<lnf:ilcli mniitic~iie su 1t:orí;r (IeI 
visiRotisiiio i l t .  1;is t r rs  iglcsins. - -- Sicaw.\ R . ~ I ~ ~ I . s - ~ ~ c > R T I J N Y ,  I?.vcdi'nciunc.s en S f l t z t ~  hínvin 1/<. Egccra, Infornies 
y M(.ms. (Ir 1;r Coiii. Gral. ilc Itxcnv. Arqiicolúgic:~~. n." 18, M;~ilrid, 194~). clan las íiltini;ls cx<:avücioiics sir1 
Ii;ircr tc.orí;~s. SC~II .UNI<.  1 l. Arte ~notríylche, eii Ars /li.\!>crtiiur Ir, sigiic n C;Oriiez Morcno, qiic 1:is considcr:~ cnro- 
1iiigi;is. -- J u N Y I : ~ . ~ ,  I;., I.rli iglrsias (11. In antiputc sede dr /?guvcl. 'C;rrrasn, ii)51, con el inisino tc-sto rcprotlucicio 
c:ori poc;is v;~ri;iiitcs, cii Antpiirircc, xvrr-xvrrr, I<;irccloti:r it),jí-56, 1);igs; 79 y SS., cstiitlin I;r ~Ioi:11nit~rit;icit511 liistú- 
tt'~ri<:;~ tli. t>st;is iglcsi;is y las crcr ,  tarnl)iCri, tlvl ,\lto hletliocvo 1)rc~i.roninriico. 
15. 1'11ig y C;ida.falch t~iiicrc 1i;tcc.r la iiltiiii;~ (lc 1.1.; trcs ;iin~)li;~cioiivs <Ic 1 ; ~  b;isílic;i tlc S;~iit;i M;rría. prcvi- 
s i ~ t i t i c ; ~ ,  1;1 ílu tres naves, ni5s o meno.; coritriiipoi.;íiic.;~ tIcl concilio de  ISg;~rn del :iño G r q ,  rriiriido para con- 
firiii;~r 1;~s Act;is tlcl <le I lucscn de  568. I>otlri;i ser, segíiii cstc autor, (lile I:L t);isilica clc las tres ii;ivcs existirr:~ y.1, 
y Iiiii~icsc sido coristriiíd:~ d i i r ~ n t c  el u11isl)ndu tic: Nct>titliiis (primera initntl ilel siglo VI).  l'iiig y C;~dal;ilcl;, ,111. 
~ i t .  - - SISRRA-I~ORTUNY, ob. cit., phg. 56. 
16.  I < l  problcni;~ (1iir i1i11:tl;i cn pir cs 1 ; ~  tl;rt;~ciríri tlcl rihsitlc. :t(:tu;il el(: Siriita Alaríit, q i ~ e  I'uig y C:itlnfacli 
iliiii.rt-  si,:^ iIc CI)OC;L visigiitic;~. 'rt,tl;ivÍ;i Se r r ;~  l<~ilols V I -  i l i f í t , i l  (l(- ;~ t ; ic ;~r  cLst;i l)osi( ii'tii (le, 1'11ig y clt,j;i I ; I  S O I I I -  
, . i t ' ~ i i  iIt.liiiitiv;i n lus rr~siiltn<l<~s (le o t r ; ~  c:iiiip;iír;i ilc t ~ s t . ; i ~ : i t  oii~>s (phgs, 57 y 55). 
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4. A r a  de mármol de la  iglesia del monasterio de S a n  Pedro de Casserres. - El Museo 
Diocesano de Vich guarda el ara del monasterio románico de San Pedro de Casserres, que 
en su forma actual - es decir, coetánea del monasterio del siglo XII l7 - está formada por 
parte de una ara rectangular con moldura en su perímetro, a la manera de las piezas ante- 
riormente descritas (fig. 1). El ara antigua fué recortada, 
. -  
o bien se aprovechó el fragmento cortándolo de manera 
geomi.trica, de forma que qiieda de la pieza original iínica- 
mente la moldura de dos de sus lados, uno largo y otro corto, 
y el resto ael motivo del ara se imitó con cal, de una manera 
1 
bastante burda. - 
Ida pieza mide 6 cm. de espesor en la partc extcrria 
de la moldiira del pt>rínietro, ciiya ancliiir:~ es (le I) O 10 cni. 
Lsmentairios rio tener las tncdidns dc 1 : ~  pieza que vimos cn 
una rápida visita al Museo de Vich, en curso de traslado y 
reinstalación desde el año 1951. 6 
No sahemos c0ino pudo llegar hasta monasterio de i;ig. 1. - Croqiiis aproxirriado del 
Casserres el ara paleocristiana qiie fuí. usada, fragmcntacla, f r a~m"n tO  de ara,  reutilizado en el 
nionasterio de San I'e<iro (Ir Casse- 
para la consagracióri dc uno de los altarcs. No es Gstc, dt. rres. Miisro T<piscopni (Ir Vich. 
todas formas, el único resto antiguo en cl Monasterio, que 
entre sus restos ha proporcionado una intercsantísima serie (le capiteles y dos sarcófagos 
con pavos reales afrontados tallados c3ri t6cnica de biscbl, de aspecto muy antiguo, que 
podría indiicir s pensar cn una directa derivacióri hispanovisigoda del siglo v r r ,  en caso 
de quta no  fueran, simple y llanamente, fení)menos de arcaísmo en plena Cpoca romanica, 
como creenlos. 
5. Ara ~aleocrist iana de S n n f  Fel i~te f  de Vilndemilnns,  Rlr bi (Barcelona). -- Durante 
las obras de rectaur:ici6n de iiria peqiieñ;~ iglesia dedicada a San Fí.lix, en uri peqiicño pueblo 
cerca (le Riibí, rio lejos de Egara (Tnrr:tsn), fueron descubiertos los fr:igrrit~iitos de una 
ara dc altar dc forma t~xccpciorial cii todo el Occidente (Ir1 Mecliterrlí~ico, y una de las piezas 
nitís bellas de nuestro arte cristiano antiguo. El ejemplar tiene forma circular por la partc 
posterior, y recta por In anterior. (IAm. rv.) Constitiiye una mesa rodeada por iina doble 
moldura cn la partc ctirvad:i, formada, en esencia, por tina cloblc inedia caña con sus peque- 
Íios rihctt.s dv sc~pnrnción y la parte anterior, más alta, por iina moldura doble de media 
caña, pero entre las dos molduras (la central cs la misniti quc rodea toda el ara) uii fi- 
nísimo collar (le ovas de un sabor perfcctamcnte clás!'co. En su disposicií)n general, el 
ara tienc iiiia inclinación hacia la partc posterior. 
1.2 (Iccoración de los bordes y do la cara anterior, m;is alta, es tlc un intercs cxcep- 
17. Gohrrs, C.  Pvovincia de Barcelona, en Geogra/ia General d~ CatnltcYla, director Carreras Candi, sin feclia, 
páginas 482 y SS. - PICAS, J. iif.8, S a n  Pere de Casentes, en Btttll .  del C. 1:'xcurs. de Catalttnya, 1904, phgiiias 
29-244. - 1.a fundación de este monasterio se cree del siglo xI. En su emplazamiento se siipoii<: esisti0 i i i i ; ~  
fortificacicin romana ocupada por los visigodos y reconquistada de los árabes por 1.iidovico l'io rii 71~8. ICnc:~r- 
gado de la defensa el Conde Borrell, dedicó una iglesia n San Pedro. Ocupada iiiievament(: por los ;trabes, en 
326, hasta finales del siglo IX o principios del x, no fiié definitivamente cristiano. I'n el aíio roo6 se rt:staura 
la iglesia de Borrell, fiindándose el monasterio cliie fu6 extingiclo en 1572. ~?st;rs son las viejas noticias qiie 
tcAncsrnos de este lugar, ~ L I  <:un1 <lrseari;~mo:: vrr <ledicada una tnoiiografia inoclern;~ completa, por la importancia 
<le sus restos románicos. 
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cional para la dataciOn (le la pieza : entre dos molduras de ovas, como Ia descrita, corre una 
inscripcihn en hcxrímctros muy clásicos y perfectamente mcdidos cn sus breves y largas. 
La inscripción, empezando por la partc dc Ia izquierda, dice: 
((FRLICI MISERO PENARUM PONDERA PELLE 
XPE DS PER CUNCTA PIVS QUI SCLA HBGNAS 
HIC SCS SEMPER SEDITO HIC ABITATOR ADESTO 
FBLICI MISERO TOTA T U  TRISTIA TOLI-E)) 
El cjcmplar se llalla nuevamente en la iglesia de Sant Fcliu dc Vilademilans, pero hay 
un biicn vaciado dc la misma en el Archivo Histórico Municipal de 13arcrlona. 
Mitlc 72 cm. de anchura y 65 de diíímctro mAxin10. La ancliura clc la cara rccta 
mide 10 cm., y las dcmás van dismiriuycndo. 
Ida picza ha sido publicada por el P. Vivcs,lR y nosotros niismos la hemos utilizatlo, 
cn las dos obras citadas, por su gran iniportancia. 
El letrero, indudsblcmcnte contcmpor;ínco al resto tlc Ia pieza, Iia sido ol~jcto de 
intcrcsantc estudio cn el trabajo citado del padrc Vives y ha servido, adcm;ís, dc cjcmplo 
;i1 tloctor Marin.!19 cri favor tlc su tesis dc Ia prioridad de la Tarraconcnsc, Balenrcs y hfrica 
romana, para cl verso a la manera modrrria de Commodiano. 
6. Ara finleocristiana de la basílica de SO~Z Peretó, Mallorca (Baleares). - En nuestro 
tr;ibajo citado20 hemos dcfcndiclo la identidad de nuestro cristianismo antiguo con Balcarcs 
y con el Africa Romana, como elementos de una única Provincia de arte cristiano; por cllo 
incluimos aquí la supuesta ;ira de la basílica de Son Perctó, edificio de planta pcrfcctamcntc 
africana y semejante a la de Ampurias, por ejemplo. 
Eri las cxcavacioncs de la basílica mallorquina, según el relato que de las mismas 
t c n e m o ~ , ~ '  apareció delante de unos peldaños dcl <csanctuariumo y del cíbside, y encima de 
un;i gran losa de picdra del país, de 1'80 por 1'20 y 0'20 de grueso, orientada como la propia 
lmsílica, cl ara del altar sostenida por pilarcs (?) o columnas que Iian desaparecido (sic). E1 
ara prcscnta una cavidad rectangular de 21 por 19 cm., para contener las reliquias. (LBm.v.) 
No sabemos si csta descripción de la disposición del altar, en el momento de la cxca- 
vación, responde absolutan~cntc a la realidad. De aceptarla como buena, debemos imaginar 
que falta la mesa que sostcnía esta partc dcl altar con cavidad d r  reliquias, o birn quc csta 
mcsa no existió, sirndo prismcítica, como cl dado con la caja de reliquias, cavidad simplc- 
mente cubierta por una losa o por una madera, y encima de la cilal se oficiaría la misa. 
En rcalidad, liacc miichos años que Ia excavación de Son Pcrctó fu& llevada a tí.rmino, 
y cxcepto la existencia de algunos mosaicos y cl trazado de la planta, la obra p;irccc ser 
Instante pobre y (lestruída, y de toda la disposici6n clcl ríbsidc, dc sus canccles y ;~lt:irrs, 
s6lo sc ha conservado la partc de altar descrito. 
18. VIVES, Jos6, U n  nuevo altar romano-cristiano e n  la Tarraconense, en Analccta Bollandinna, M6l;tnjies 
1';iiiI J'cct(.rs, I, í3rusclas. rgqq, figs. 401 y SS. 
1 .  M A R I N B  I~I(;ORRA, S . ,  inscripciones /~ i spnnas  r n  t~erso, Bnrcrlonn, r g ~ z ,  p5g. 214.  
2 0 .  I'ALOL, l ' a r~(zco ,  01). cit., parte. 
2 I .  A G U I L ~  J . ,  Rasflaca cristiana r n  rl pavatge (le Son l 'pyefó  a ~ l lanacor ,  e n  Anicavi de 1'Inslitrtt cl'Estttdis 
Cat~rlans,  M(.LIXV-XX,  págs. 737 y SS. 
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7. A r a  de una pcqucñn capilla de Saint-Alartin, nizrnicipio de Hize (Altde, Francia). - 
Aiinque sólo sea como elemento de unión y relación entre nuestras mesas de altar de forma 
rcctangular y las del grupo del sur de Francia de la región de Marscllii, clucreriios inventariar 
aquí esta pieza, inddita y de gran interes por su disposición general, piics cl altar de donde 
procede, guarda todavía el pie, ((stipesa y la caja de reliquias de dcbajo del ara propiamente 
dicha. Así, pues, auncliic no es pieza que pertenezca a la Tnrraconcnse, la incluímos en 
nuestro estudio, agradeciendo los datos que presentamos a Mlle. Odcttc Taffancl de Mailhac, 
que descubrió y guarda estos 
Gran mcsa de altar de forma rectangular con una moldura alrcdcdor, foriii;ida por 
una zona recta, una línea fuertemente incisa cn V, otra zona curvada sin 1lcg;ir a 1 : ~  media 
caña, y la partc lisa interna del ara. (Fig. 2.) En las esquinas de iinión cle estas mol- 
diiras, sendas hojas, y en los cuatro lados, ccrcn dr  ias hojas, cuatro agiijeros para mantener 
limpia la mesa. Debajo del ara se halló un fuste de columna con un c1;ido ciicima de 
forma cuadrada decorado cn sus cuatro lados coi1 flojas grandes :iltcriiaiido los pccíolos en 
1:~ parte superior e inferior, constituyendo un tema con calado. Estr  dado cstabti perforado 
en su interior, formando una cavidad rcctangular cii la parte superior, y rcclondli, m i s  pro- 
funda en la inferior, constituyendo una caja de reliquias dcl altar. No nos sorprcndc esta 
disposición, después de describir el altar de Son I'erctó - en realidad la caja dc reliquias 
sin el ara - y de las múltiples noticias que tcncmos de 1:i iiicliisióri de reliquias cii las igle- 
sias cristianas antiguas y de Cpoca visigoda en nuestra Pcnínsiila, alguno de cuyos datos 
aparece, incliiso, en las inscripciones de consagracitjn, como, por ejemplo, cn la iglesia-liasí- 
lica de Santa María de Mérida.*" 
La mesa mide 80 cm. de ancho y 15 de altura por 1,35 de largo. 
No conocemos otros ejemplares hasta época hispanovisigoda y dcl centro y norte 
dc la Península, región de Castilla-Lcí~n, de iglesias de planta cn cruz o basilical, pero no cs 
nucstro propósito estudiar estos conjuntos, lo mismo que los asturianos ramircnscs y los 
mozárabcs, lo cual nos llevaría a trazar un cuadro complcto de los altares hisprínicos prc- 
rrománicos, pucs nuestro propósito es intentar explicarnos qud tipos de mesa de altar con- 
tenían nuestras basílicas paleocristianas de la zona de la Tarraconense ccrcana n la costa 
del McditerrAneo. 
Limitándonos, así, en el espacio y en cl tiempo - siglos IV a VI -, podenios hacer 
dos grupos con los elementos arqueológicos que hcmos descrito. 
PRIMER GRUPO : Aras de forma rectangzdar. - I'orma cuadrilátera con rcbordc, 
para cvitar que el vino de la Misa pudiera caer y derrarnarsc por cl siiclo. Esta forma cs 
la más corriente en todo el mundo cristiano, aunque especialmente aparecc cn la región del 
22. La pieza y los datos gráficos que de ella damos son completamente inétlitos. Agradecemos a la 
señorita Odette Taffanel la amabilidad de autorizarnos su estudio. 
23. NAVASCUÉS, J. M.", L a  dedicacidn de la  Iglesia de Sta.  11..laria 11 de  todas las oirgencs de dl6rida,  en 
r l  B ds Arq., XXI, 1948; pSg. 309 y SS. - VIVES, JosE, Inscripciones cristianas de la  I.:spatla romana y visigoda; i3ar- 
celona, 1942, pSg. 98 (dedicacibn de iglesias y deposición de reliquias). - fdem, L a  dedicacidn de l a  lglcsia 
dc Sta.  Mavla  de Mbvida, en Analecta Sacra Tarraconensia, XXII, 1949, págs. 67 y SS. 
Iiig. 2 .  - Mesa clc nlt;lr y soporte, de  la capilla tle t;;iirit-llartiri, riiu~iiripio de Hize (Aucle), 1:raricia. (srgiin O. 'J';iff:iiirl.) 
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mediodía de las Galias con los niagníficos ejenip1;ircs dc Saint-Victor de Alarsclla" y otras 
varias. Parece ser uria forma más propia de 1;i zona del Ricditcrránco eiiropco que no de 
1;i costa africana. Aparcce tainbii.11 en el AdriAtico y por todo el Mcditerránco oriental.25 
Es decir, podríamos 1laniarl;i la forma ortodoxa dcntro del nirís antiguo cristiariisnio y ciiya 
misnia rcgularidrid litiirgica y constancia de uso Iin convertido esta forma cri 1;i mesa de 
altar por exce1enci;t a través de todos los ticiiipos hasta Iioy. No crccinos, piics, ncct.snrio 
clrtenernos en el estudio de las piezas inventariadas. I'cro sí cliirrciiios p1;intc~;ir algunos 
de los problemas clue su pr(~scncia 110s sugicrr. En primcr lugar, la iinivers;~lid;id de liso 
en todo el Mcditerránco no es argumento en contra de niicstrn teoría. de la afinidad hispano- 
africana a través de Balcarcs para nuestro cristianisnio mrís antigiio. Por otra parte, su 
liso continuado podría hacernos pcnsñr en la dificultad de dar a todas las piczas una cro- 
nología semejante y palrocristiana. No dudamos el1 frchiir (vi los siglos I V  a1 las piezas 
de Rosas y de Ampurias. La primera de ellas nos proporciona, cn 1;i 1;ipid:i dcl siglo S, 
una fecha evidente ante qzient; la segunda, en el relieve romano de su reverso, nos da otra 
fecha, esta vez Post qlcem,, que creemos posterior al siglo 11 de J. C. Ambas son del mismo 
tipo arqueológico y su hallazgo geográficamente muy cercano. La ampuritana, como con- 
secuencia de la tradición cultural de la colonia grecorromana, de talla mucho más fina, pero 
ambas, repetimos, perfectamente hernianas cn cl espacio y el tiempo. 
En  cuanto a las piezas de Casscrres y de Tarrasn, la cronología no es tan segura. La 
primera fue aprovechada para iina consagración durante el siglo SI], y de la consagración 
de la segunda, a pesar de los numerosos grafitos con que fué cubierta la pieza, no tenen~os 
una fecha clara.2s Por tanto, ningún firme elemento nos permite fechar y clasificar dentro 
del mundo paleocristiano estas dos piezas, a rio ser el hecho evidente de tratarse de dos 
piezas :iprovechadris en las consagraciones rom~ínicas conocidas, por tanto anteriores, y sil 
tipo arqueológico y medidas que responden con toda evidencia al grupo de Kosns y 
Ampurias pcrfectarnente datado y clasificado. 
Ya liemos insinuado la existencia de numerosos tipos rectangulares en el Sur de las 
Galias y en Italia. Hemos inventariado, a título puramente informativo, cl cjrniplar de 
Saint-Martin de Bize. Pertenecen a este tipo y grupo desde el altar de Rusticus cn Mi- 
nerve, hasta las bellas piezas de Auriol y Marsella. Rohault de Flcury" lla citado e invcn- 
tariado la mayor parte de ellas. 
Las más famosas son la dc Auriol, en el Musco de Aix-cn-I'ro~cnce,~%on iina dc- 
coración esculpida del Crismón entre doce palomos. Tipo semejante es cl citado ya, de 
Saint-Víctor de M a r ~ e l l a , ~ ~  donde en lugar de palomos hay corderos, y un aburidante grupo 
24. I~OHAULT DE FLEURY, La Messe, t .  r .  págs. 123 y SS., París, 1833. lin esta obra, antigua pero 
capital, se hallarán casi la totalidad de las piezas conocidas del sur de I7rancia. - Ver, además. las palabras co- 
rrespondientes en el Diccionavio de liturgia v de avqueologta cvistiana, (le Cabrol-T,eclerc<l. muy Ctil para rcper- 
torios de materiales. - La problemática del altar en Braun, J. Dev christlichcv Altar, Munich 1924. 
2.5. DYGGVE, E., Histovy of Salonitan Ghvistianity, Oslo, 1951,  fig. v, 29. - OI'AANAOE, S ~ ) a a z c , o ~  
I ~ ~ ~ ~ l l ~ p l 7 l ~ i i ~ r i  Pzplitx<u, vol 2.O, Atenas, 1954, págs. 439 y SS., plantea el estudio de altares rectangulares, y 
circulares en Grecia y Oriente. 
26. No sabemos si pudo usarse para la consagración conocida del año I I 1 2  de la Iglesia de Santa María. 
(V. JUNYENT,  ob., cit.) 
27. V. nota 22. 
28. CABROL-LECLERCQ, Dictionnaive cit. AURIOL, col. 3152. - BRAUN, J . ,  DCY chvistlichev Altar, t .  I ,  
lámina 41.  
29. BRAUN, ob. cit., Iám. 41. 
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incluso en Italia, cuya pieza más semejante es, quizá, el altar dc Biiccano, cerca de Rr)m;i."' 
Al otro lado del Adriático también aparece. Entre los hallazgos bien cstudiatlos 
de la ciudad de Salona fuí. hallada una ara rectangular, sin decoración, del mismo tipo y 
m01diira.~~ 
No creemos que tenga, ya, interés seguir esta forma, a no ser que tratásemos (le cs- 
cribir un estudio general sobre las mesas de altar paleocristianas desde el punto de vista 
arqueolOgico, viniendo a completar las obras de Braun y de K l a u ~ c r , ~ Q e r o  n  est5 drntro 
dc nuestros propósitos tal emprcsa. 
Sírvanos, únicamcntc, los paralelos aducidos, para probarnos quc cs una forni;i niiiy 
corriente, y miiy cspecialmcntc es frecuente en el círculo ;irqucolí)gico cluc se mueve, a sc,- 
nlcjanza de Iioma y Milán, en estos primeros siglos del Cristianisnlo. 
M;ís tarde, en ticm~)os románicos, en nuestra ;intigiin ?'arr:iconcnse pcrdiirn c,st;i 
forrnci. El mismo nuevo cinpleo de los ejcmplarcs de Cnsscrrcs y de Egnra lo t1ciiiiic~str;iii. 
I'cm y con ello cnl;iz;ircinos con elcnientos trasmitidos a travc:s dcl tipo de ;ir;i c 3 r i  sih.iii;i ,  
cluc vamos :i tlescribir inniecliatamcntc (como el ejemplar de liilbí) - en iin abii~itl;iiitc~, 
rico y miiy típico griipo de mcsas de altar rornánicas antiguas dc fornia rcactangular, :ip;i- 
rcw una rica decoración d r  arcos scn~icircu1:ircs de hcrradiira y diversos elcmcntos f1or;ilc.s 
coriiplcmctit;irios, cuyo origen hay que buscar cn las aras siriacas en forma dc sigiii;i. 
SI 'GUNL)~  G R I ~ P O  : Aras e n  forvta dc signza. - I'crtcnccc. a este tipo, úiiic;irric*ritc~ cl 
cjr~rnplar hallado en Síirit 1;eliu dc Vil;idcniilnns, Rubí, descrito. En esta picza se hallan totlaí 
las caractrrísticas de 1;1 forma cn general, pero faltan las ricas dccoraciones en la parte, iti- 
tcrior de la mcs;i cluc forman iin friso de peqiicñas cavidades o arcos ;ilrcdedor dc la 1);irtc 
ciii-va. I)c tcncrlos, el ara de Rubí sería un;i dc las ni,ís bellas inucstras de esta foriiia 
ti(- ;ir;ts. 
N o  (1ucr(~n1owntrar en los dcta!lcs y discusionc~s sobrc t.1 oiigrri tlc ('st;~ foriii;~, por 
lo t1ciri;ís bien conocidos por los trabajos de Lrissiis." Estc autor h;i toin;ido coino ~ ) i i t i t o  
t1c ~xirt i t l ;~ los cstiidios anteriores de Strzygowski y Dcschan~ps,:'~ los cu:ilcs 110 hall;iroti 1 í i  
c!xplicacií)n de 1;i forma de las trccc cavidades de la moldiira tlel arco. Lassiis, muy 1i:ibil- 
incmtc, Iin c~xplicado 1;i derivación dc la forma, dcsdc la ((tabiil;~ 1iin;it;i)) píigana por oj(\ i i i -  
plo, la rcprcscntada cn iin mosaico del siglo I I I  en DafriC --, qiic cr;i sirnplcmentc iin;i niosa 
tic b;inqiictc, hasta la adaptación de la misma forma pnr;t el sacrificio de la Misa, rcpr(,sc,ri- 
tantlo los trccc platos dc la Santa Cen;i. 
1;s por drm;is interesante que, todavía en (:poca roin;inic;i -- o iiiejor biz;intiii;i , sct 
usen las mismas formas de mcsas en los rcfcctorios de algunos de los conventos dcl llontc 
30.  LARROL-I,EcI.T:R~<!, I)icrttonnnzvc, col. 3183, fi:;. i 1 4 1 .  . lu tr l .  
3 1 .  V .  nota 23. 
32.  R R A U N ,  oh. cit .  L<L.\I:sBR, Tl i . ,  Renlr.rtko)z füv .Intikr iind Ch~islcntrfr~r,  \rol~imrii 1 ,  r ( ? , j o ,  
~ 0 1 s .  342-343. 
33.  I.nssirs, J . ,  L c s  ,snnctiiaircs rhr6tipns dc ln .Syric. l'aris, 1<)47, p5gs , 'or v S S .  - f d c m ,  R r ~ ~ r n v ( ~ i ~ i ~  
srrv l'n(/option en Syvir dc Ln fovnzr basiLicnle pouv les kflises cltvc~ticnn?s, rn Atti drl I I '  ¿;o~l:.rrsso intcvllazioncrlr d i  
Archeoloqia Cvisliona, vol. 1 ,  PAR.  345, Rom" 1940. 
34. S . r n z ~ c o w s i c ~ ,  J . ,  Asicns hildende I(~dnst ,  fig. 263. - I)ucr.vri, oh. c i t . ,  fig. \', 30 ,  y V, 3 1 .  -- 1 ) ~ s -  
C H A M P S ,  P., Tahles d ' a u t ~ l  dc marhrcs exc'cutdrs dans le A~lids de la Frnncc aux Xe  ct X I e  .sidcLcs, en AlClanges 
d'Histsive d u  Movcn Age offcvts ii Fcvd. Lot . ,  l'aris, 1925. pigs., 137-165, láms. 4 .  
Athos, como señalábamos en nuestra nota sobre el ara de Tebessa, en esta misma Rev i~ ta .~5  
Hasta el hallazgo de Sant Feliu esta forma semicircular o circular era considerada 
como estrictamente oriental, pero nuestra pieza nos prueba que la forma tambi6n llegó n 
Occidente. 
Queda como problema, todavía sin posibilidad de soluciOn, el posible camino de esta 
idea Iiasta Occidente. Toda el Africa cristiana, desde Egipto hasta la regiíjn tunecina 
de Cartago, está jalonada por hallazgos de este tipo, pero también los hallamos en la propia 
Salona y en Austria, como señal;íbamos ya esporáclicnmc~ntc, y de cronología muy imprecisa, 
en la Europa medieval. 
Entre los hallazgos egipcios, el Museo de F:l Cairo gi~nrda tres ejemplares clasificados 
por Leclercq como ((tab1t.s d'oblation)), sin ntreversc n sc~ñ:ilnrlrs iin uso litiírgiro cn I;i Misa.s6 
Otra pieza aparecií) más recienteni<~nte n Deir Abou Hcriys, no lcjos dt. Antinoe y del 
mismo tipo, más a occidente, son los ejemplares de 1-e11tis Mag11;i y del S;ibr;\tIin. 
La forma enteramente circular se ha hallatlo, t;itnhi(n, recit~ntc~meritc 11 el Africa 
romana. Su hallazgo hasta ahora no ha despertado 1:) curiosidntl científica, pues ha sido 
dado en una pequeña nota de noticiario de la revista I-iby-rr,  y por siis r;ir;is circunstancias 
de uso no Iia sido clasificada convenientemente. Nosotros liemos llamado la atenciOii sobre 
la importancia de este hallazgo en una nota reciente en la revista A ~ n f i t t r i a s . ~  A1 reexcavar- 
se el baptisterio de la basílica de Tebessa, en el fondo (le la piscina bautismal se hall0 una 
pieza de mármol circular, decorada con trece circos, c3snctamcritc. c.1 mismo número que el 
ejemplar <le Antioquia citado por T.n~sus.~~~ 
Si seguimos el camino europeo ri trav6s de los R:ilcnnes hasta el corazón clc Europa, 
son escasos los ejemplos de esta formii de mesa de altar. I)c +oca clnranientc paleocris- 
tiana sólo conocemos los dos ejemplares Iiallados en S;ilon:i; iirio rc~pt>tidninente piiblicado 
desde la obra de Strzygowski, de Brauri, etc., y de I)yggvc., dv form;i ctn sigmn, cori rc.prtls<ln- 
taciones de personajes dentro de los arcos de la (Iccor;icií)n, y ciiyo iiso como nicxs;i <Ir ;~ l t a r  
es muy dudoso, y dos ejemplares perfectamente circii1arc.s lino dcsciibicrto por Dyggve 
y otro en Austria.39 En la Grecia bizantinn y en cl Próximo Oricmtc. sc. e~ncueritr;i 1111 tipo 
de mesa de ágape o de tablas de oblación, sin ninguna rt.l;icií)n con ( b 1  ;ilt;ir, crrlt.nios, con 
friso exterior circundante decorado con escenas tl(i1 Nuchvo Tcst;inicnto y alguiins veces, 
todavía, con escenas mitológicas. Los liemos fotografiaclo en cl Musco bizantino dc Atenas, 
en Corinto, y sabemos existen, de proccclencia griega, en el Musco del L o ~ v r c . ~ "  
Ya de dpoca medieval sabemos de la existencia tle piezas sciiic.jnntec cn Eliropa. 
IJn ejemplar en sigma, y con arcos en i-iúmero de trccc1, lo piiblic:i E t ~ l a r t , ~ ~  procedente de 
Mettlnch, cerca de Tréveris. Otra pieza semejante existe en el Miiseo de San Pcclm de 
35. PALOI.. (Ver  nota 1.) No insistimos aqui sobre pnralelismos aducirlos entonces ni sobre los < I ; I ~ o s  
dr los Criiz;ltlos hallados en Tierra Santa sobre estos tipos, ya qiic virnos allí 1:i. l>il>liogr:iifn pertiric~ntc. 
36. CABROL-LECLERCQ, Dic t ionnair~ ,  nTal>les d'oblationa. 
31.  SEREE d e  ROCH, E., Tebessa,  Le Raptist2re da la B(6riliqice. T.ibv~a, T .  1053 pAn 288 y SS. -PALOL, P. <le, I:I bap t i s t~r io  de la  basllica de Tebessa y los n l t a r ~ s  paleocrislinnos circtclnr~s, tan rlmpirrini, svrr, \-vrri, 
cita(lo. 
38.  ASSU SUS, Les Sanctuaires, cit.. p lg .  2 0 1 .  
39. DYGGVE, ob. cit., llrm. v. 30. -- No1.r.. RITDOLF, Y U ~ P S  Cliristenlt~m i n  Os tcvr~ i rh ,  Virnn, rogq, p6- 
g i n ~ s  73-74, fig. 2 .  
40. Ver CABROL-LECLERCQ, VOZ <,Sables,).  Ver la obra citada (le ORLANDOS. eri la nota 25.  
4 1 .  ENLART, C., AVf<zn~c~I d'.4rchCoIo~ic / r a n ( n i s ~ ,  t .  1, u.4rchitectures. I'arfs, 1902 .  pdg. 728, fig., 364. 
Vienne (fig. 3). Ambas han sido estudiadas por Braui~ y por ~ ) c ~ c l i a r n p s . ~ ~  7-3 priincrn 
(le ~ l l n s  poclrí;~ tr;i t;irse dc una pif>i,;i ~)rrcnrolingia; en cairil~io, la segunda nos yarccv in- 
cliiso m i s  rnodern;~ dc esta Cpoca. 
Otro cljomplar fr:iricés ;ipnrccc. 
en ~aint-lítieiinc tlv Besanyori, de 
forma enteranientt. circular, con 
;iri;igram;i central c iriscripcií~n al- 
ro(ledor, pieza cor~ toda cvit1eiici;t 
s. sr o s i r  (fig. 4). Rrauii f t ~ l i ; i  
c~stos t rw t~jt:mplares dentro del s.sr. 
Si ;i tbstcb corijiiiito nñ;itliiiios 
los ejemp1;irt~s q11" litmios tlesci-i t o  
1i;illaclos (.ii los inoiiast[~rios tlvl 
Mon te Atlios, lial->ri.inos cit:iclu ya 
c:isi 1;i tot:tlitlíi(l t l ~  pit.zns ( ] t .  estt. 
tipo d(! 1:is ciinles triirmos corio- 
ciniit.iito tlr sil existencia. 
Qiietln cn pie, decíamos, 
(11 probl(.rna tic1 cnniino dct l n  
l->i(bza cy)afi<'l;i. No diidnrín- 
1110s en crcvr que, wt:i vez, l i : ~  
sido nucv:imentc 1;i ruta nfri- 
c:ina la que Iia visto 1lcg:lr 
csst;i forma litúrgica a la Iglc- 
si;i dc ln Tarraconense, pero 
t.1 cspcci;il intercs ( 1 ~  nuestro 
Iiallazgo estriba cn que se 
trata, con scguriclacl casi abqo- 
Iilta, clr un muel->lc~ elaborado 
c>n niiestra Pcnínsu1;i. A cstc 
rc.specto tiene intercs primor- 
tlial la inscripción mcdicn en 
1;i forma qiie (1ivulgar:i Com- 
niodiario v cuy:i. prioridad 
hisprínica lin probado Marinc 
(*n su libro citado. Ademrís, 
no lejos tlcl lugar del l-iallnz- 
go, tcnemoq la rcpvtición del 
friso de perlas 11 ovas de sa- 
bOr tan cl&sico. En la Ta- Fig 4 .  - Ar;' circ~ilar (le San Esteban tli. Hrsniiqcin, Francia (qcgí~n 1' Desclian~pq ) 
rraco palcocristinna fuí: clv- 
mcnto repctidamcnte usado, y todavía hoy, un gran peldaño cn cl altar majror dr  la cn- 
4 2 .  I J R A X T N ,  01). cit. IArn., 14.  - I )ES~.I IAMP,  nli. cit. 
tedral, aprovechado de alguna construcción cristiana antigua, repite el mismo motivo con 
una fidelidad completa. 
L;t fecha de esta ara, a base de la forma métrica de la inscripción y de la epigrafía, 
por la falta casi absoluta dc nexos, todavía, y la pureza de los caracteres lineales, debe fi- 
jarse, como data riirís tardía, a finales del siglo v de C. Los elementos arqueológicos y los 
paralelos africanos y siríacos nos llevan a una (.poca muy cercana a esta fecha propuesta 
y;i por Vives en la primtlrn noticia de esta ara. 
Cstc es, por el momcnto, el cuadro de la tipología y cronología de las mesas de altar 
cristianas mrís antiguas dc la costa levantina dt: 1 : ~  Tarraconerisc. No conocemos riada más 
que pueda llevirse a esta i:poca conipren- 
dida entre los siglos IV y VI. Por el con- 
trario, sal>emos la irifluericia en nuestra 
Edad Media, dc estas fornias antiguas. La 
mayor pltrte de los ejenip1:ires que liemos 
iriventariado han sido usados de nuevo en 
tiempos románicos, incluso la riiaravillosa 
pieza de Sant Feliu, que está nlaterialmente 
cubierta de grafitos con nombres de clérigos 
y nobles, constrincia de consagración romi- 
nica de la iglesia nueva, y que estrín espc- 
- -2i--------] d 
rando una publicación c0mpleta.4~ Pero nos. L-. 
interesa aquí, aunque sea salirnos un poco 
de nuestros límites cronológicos e incluso 1:ig. 5. Altar (Ir mhrmol de la iglesi:~ de Donner, 
reconstriiccií)~~ tlc I'rascliriikcr. (segíin linrb.) 
geográficos, insistir nuevamente sobre la 
importancia de la forma de decoración en arcos en el grupo de piezas en mármol pirenaicos, 
seguramente de San Poris de Tomieres, cuyos talleres trabajaron para ambas laderas del 
Pirineo, constitiiyendo uno de los grupos de mesas de altar más bellas y más clriramente 
diferenciadas de todo el medioevo europeo donde el recuerdo de los platos de la comida 
litfirgica de Cristo y los Doce Apóstoles se ha transformado en bellísimas arcuaciones con 
ornamento vegetal complementario. Son varios y completos los estudios que a estas pie- 
i a s  se han dedicado, y no es nuestro propósito más que el enlazarlas con las formas paleo- 
cristianas en sigma, como ya insinuó Vives en su trabajo tantas veces citado, y hemos hecho 
en In ilota sobre Tebessa. La bellísima ara de la Catedral de Gerona tiene sil precedente, 
lejano, en la pieza de Sant F e l i ~ . ~ ~  
43. Esperamos esta publicacióii, que sabemos preparan de tiempo los seíiores Vives y Dur in  y Scinpere, 
tlr Barcelona. 
4 4 .  Inipreso nuestro trabajo, ha apnrrcido iin importante nrticiilo de M .  ~ L ' R L T A T ,  Les autrls de Septima- 
nie du T ' P  a u  V I T T ¿  ~idc le ,  en Actes dfr Ve  Conjirds Znternational d'AvchLologie ChrLtiennr. 1 ~ ~ 5 7 ,  p h ~ .  5 3 ( ~ ,  donde 
se cstudinri minuciosameiit~ los ejemplares tlel Mediotlia frnnces, y n ciiyo tr;il>cijo remitimos ;il lector parci 
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